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Camelia miraba enamorada a Dugan entrenar a la salida del instituto. Todas las chicas babeaban por él. Siempre era así desde que era pequeño. Su sonrisa ladeada, los hoyuelos cuando sonreía, sumados a sus pícaros ojos verdes, hacían que nadie pudiera apartar la mirada de él. Sobre todo ella.


Llevaba enamorada de él tal vez toda la vida. No recordaba el día en que todo empezó. Solo sabía que ese sentimiento tan fuerte en su pecho no dejaba de crecer con el tiempo. Pero él nunca se fijaría en ella. Aunque era su mejor amigo y siempre andaban juntos.


Era dos años más joven que él. Dugan tenía ahora dieciséis y siempre se veía con una chica diferente. Pero ella tenía algo que las demás no tenían: su amistad. Por eso, cuando Dugan se acercó a las gradas y le dijo que lo esperara para ir a casa, a pesar de sus mariposas sabía que ese gesto no significaba nada. Siempre volvían juntos a casa.


Las demás no la veían como competencia. Era la tímida de la clase, todo lo opuesto a él. Le costaba abrirse al mundo.


Ojalá pudiera dejar de ser tan pava, pero su cuerpo no quería desarrollarse. Las tetas habían decidido no crecer. Estaba cansada de ser una tabla. Aunque su madre siempre le decía que tuviera paciencia, que a ella le pasó lo mismo y que era preciosa tal como era, solo quería ser… como las chicas de la clase de Dugan. Quería ser como el resto. Sexi.


—Vamos, Lia —le dijo Dugan cuando salió de darse una ducha. Todos la llamaban Camelia menos él.


Recogió sus cosas y se marcharon.


—¿Perrito caliente antes de ir a casa?


—Tu madre nos mata si no nos comemos la cena. —Dugan sonrió de esa forma tan sexi que no podía negarle nada—. Vale, pero uno para los dos.


Asintió y de camino compraron un perrito. Dugan era amante de la comida basura y, por su culpa, ella también.


Lo miró de soslayo: tenía el pelo castaño mojado por la ducha. Él se dio cuenta de que lo miraba y le sonrió. Luego cogió su mano y tiró de ella, sin dejar de andar, hacia el puesto de perritos. Algo que hacía siempre. Siempre andaba cogiendo su mano y acariciando su nariz. Cualquier excusa era buena para tocarla.


—¿Qué tal las clases? —preguntó Dugan cuando iban de camino, compartiendo ya el perrito.


—Bien, nada del otro mundo.


—Que te aburras en clase no es buena señal.


—No quiero ir un curso por delante, ya lo hemos hablado.


—Dos. Podrías ser mi compañera.


—Me comerían viva.


Camelia tenía altas capacidades, pero después de que le hicieran las pruebas se negó en rotundo a cambiar de clase. Quería que todo siguiera igual. Pero eso hacía que se aburriera.


—Solo si tú les dejas. A mí me gustaría tenerte en clase.


—Para que te haga los deberes. Que nos conocemos. —Dugan se rio y luego le dio el último bocado del perrito. Sabía que a ella le encantaba dejar lo mejor para el final.


Lo acabó y se le quedó un poco de kétchup en torno a la boca. Dugan no dudó y lo limpió con sus dedos. La boca de Camelia lo volvía loco. Por eso la tocó con más detenimiento del que debía.


—Queda algo más —dijo tras chuparse el dedo.


Ella sacó la lengua para lamerlo, sonrojada por sentir sus dedos en sus labios.


—¿Ya?


—No. —Dugan no podía apartar la mirada de esa boca.


Al final se dejó llevar y la besó. El beso los hizo temblar a los dos. Para ella era su primer beso. Para él, el primero que le hacía sentirlo todo.


—¿Qué haces, Dugan?


—Besarte —dijo este simplemente, y le acarició la cara—. Voy a hacerlo de nuevo. ¿Vale?


—Vale —respondió Camelia con voz temblorosa, y se dejó llevar por Dugan sin creerse que eso que estaba pasando fuera real.


No dejaron de besarse hasta que les dolieron los labios.


—¿Te arrepentirás mañana? —preguntó Camelia cuando llegaron a su casa.


—No, ni pasado mañana. —La besó de nuevo y luego dio vueltas con ella.


Camelia se rio mientras el futuro que veía en los ojos de Dugan se le antojaba tan feliz.


 


* * *


 


Y no acabó ahí. Al parecer, Dugan sentía algo por ella y quería dejarse llevar. Ser la novia de Dugan era increíble. Pero nunca se lo creyó del todo. A pesar de que él nunca se escondía. La esperaba a la salida de clase e ignoraba las miradas otras chicas. Solo tenía ojos para su chica, y su mejor amiga de toda la vida. Llevaban dos años siendo novios y cada día estaban más enamorados.


—¿Me vas a pedir ir al baile? —le dijo él tras liarse en la caseta de la piscina. Aún no habían tenido sexo, al menos con penetración, pero sus cuerpos cada vez estaban más conectados, tras dos años en los que habían experimentado muchas cosas juntos.


—No —bromeó ella, y Dugan la besó en el cuello.


—No pienso ir si no es contigo.


Camelia lo miró. Era cada vez más atractivo, podía tener a cualquier chica. Y más cuando empezara la universidad. ¿Por qué perdía el tiempo con ella? A veces tenía miedo de que Dugan solo estuviera a su lado de paso. Sentía que un día él se daría cuenta de que podía elegir a una chica mejor.


—No me mires así —le dijo este.


—¿Así cómo?


—Como si no fuera suficiente para ti. —Camelia no entendía esas palabras, ni la inseguridad de Dugan. Él era increíble, y ella…


—No te miro así…, es más, no sé por qué pierdes tu tiempo conmigo. —Camelia se cogió las rodillas.


—¿Acaso no ves lo increíble que eres? No he conocido a nadie tan lista como tú…


Siempre alababa lo lista que era, pero Camelia había visto a las otras chicas hablar con él. Chicas con curvas increíbles y cuerpos de infarto. Chicas menos tímidas. Ella quería ser todo eso y temía que un día ella no fuera suficiente para su novio.


—¿Cuándo te dicen algo de la universidad? —le preguntó ella.


—No quiero hablar de eso.


Dugan se ponía muy nervioso cuando hablaban de la universidad. Era muy bueno jugando al béisbol, todo apuntaba a que le darían una beca y llegaría a lo más alto en la liga profesional. En unos meses dejarían de estar juntos para mantener una relación a distancia. Eso pesaba mucho.


—No importa adónde te manden, iré a verte en avión.


—Odias los aviones.


—Ya, pero por ti lo haría. —Dugan lo dudaba, y no quería pensar en eso ahora. No quería pensar en el momento en que le tocara tomar decisiones. Sentía que si se separaban la perdería, que se daría cuenta de que ella podía aspirar a alguien de su mundo.


Camelia era la hija de un empresario importante y Dugan el hijo de la cocinera y el jardinero. 


Sin embargo, todos sabían de lo suyo, no lo escondían. Los padres de Camelia solo querían para ella que fuera feliz, aunque Dugan siempre pensaba que un día lo separarían de su hija, porque ella podía aspirar a algo mejor. Lo tenía por seguro.


Cuando regresaron a la casa grande, Camelia se fue a su cuarto y Dugan se dirigió a la cocina, donde estaba Xenia, su madre.


—Hola —le dijo.


—Hola, hijo. ¿Te preparo algo de cenar?


—No hace falta. Cogeré cualquier cosa. —Xenia asintió. Luego se acercó a ella y le enseñó un sobre—. Es de Stanford.


Lo abrió y leyó que era la concesión de una beca deportiva para Dugan. Se trataba de una de las mejores universidades para jugar al béisbol


—No me has dicho nada.


—Quiere rechazarla —dijo su hijo pequeño, Brenan, entrando en la cocina.


—¿Cómo? —preguntó la madre fuera de sí.


—No es lo que quiero —respondió Dugan.


—Si esto lo haces por ella, eres más idiota de lo que pensaba. —Dugan miró a su madre enfadado—. No me mires así, yo renuncié a todo por tu padre y cada día me pesa más. Si ella te quiere y lo vuestro es fuerte, no habrá distancia que lo rompa.


—¿Por eso no seguiste tus sueños y sí los de papá? —Su madre se quedó callada—. Es mi vida, mamá, y pienso hacer lo que sea por Camelia.


Dugan se marchó sin atender a razones.


—Tiene miedo de perderla —dijo Brenan.


—Pero Camelia un día hará su vida. Tiene una mente brillante, no puede dejarlo todo por ella y esperar que ella haga lo mismo. Eso, al final, les pasará factura a los dos.


Y ella sabía muy bien de qué hablaba. Estaba atrapada en la vida de otro porque no tenía fuerzas para dejarlo todo y empezar de cero, lejos del hombre al que amaba, aunque le hacía infeliz vivir en una ciudad pequeña. Ella era de ciudades grandes. Y allí se sentía atrapada.


—Hablaré con él —le dijo Brenan, y su madre asintió.


Pero eso no sirvió de nada. Dugan estaba decidido a dejar toda su vida por su primer amor. Xenia resolvió que tenía que tomar medidas o, de lo contrario, siempre se arrepentiría. Su hijo merecía ser algo más que la sombra de la niña rica. Por mucho que se quisieran, Camelia debía vivir su vida y Dugan la suya, y si eso los mantenía juntos le parecía bien, pero no a costa de que ninguno renunciara a nada.


 


* * *


 


Xenia esperó a quedarse sola con Camelia. Odiaba hacer esto, pero no podía dejar que su hijo perdiera esa oportunidad. Estaba desesperada. Le contó todo a Camelia.


—¿Y por qué renunciaría a todo eso?


—Porque está lejos de aquí. Lejos de ti. Quiere ir a una universidad cercana que tiene un programa de mierda en deporte. Así nunca será alguien importante en el béisbol y ha nacido para serlo. Para ser algo más que el novio de la niña rica. —Camelia la miró dolida—. Mi hijo merece ser algo más que tu sombra, Camelia. Y sabes que te quiero, pero cuando llegue el momento tú también recibirás una beca para poder estudiar lejos. Y él se quedará aquí.


—Yo no quiero eso…


—Ya, pero mientras esté contigo nunca va a aceptar esto. Nunca va a irse. Nunca va a alejarse de este lugar.


—Yo quiero que triunfe…


—Al final lo vuestro acabará. No sois del mismo mundo. Pero si por ti toma la decisión de renunciar a esto, nunca te perdonarás haberle jodido la vida a tu mejor amigo y primer amor.


La miró agitada y nerviosa. Porque ella también había sentido siempre que Dugan un día la dejaría por otra más acorde con él.


—Yo quiero que sea feliz.


—Lo sé, señorita. Pero no lo será si acepta una universidad que no le va a dar lo que merece. Quiero que mis hijos sean más que sus padres. Creo que he luchado lo suficiente por ellos para desear eso.


—Lo sé.


—Haz lo que tengas que hacer. Si al final solo serás su pasado, mejor serlo antes de que le jodas la vida.


Camelia fue a su cuarto y lloró como nunca. No podía destrozar la vida de Dugan por su egoísmo de quererlo cerca. Sentía que ellos no iban a durar, siempre le parecía que estaba de paso en su vida. Si por su culpa renunciaba a una beca de estudios en una de las mejores universidades, no se lo perdonaría nunca. Además de que sentía ahora mismo demasiada responsabilidad sobre sus hombros.


Por eso, cuando Dugan se coló en su cuarto, la encontró rota.


—¿Qué pasa?


—Nada.


Él no la creyó y la besó hasta que le dijera la verdad. Pero Camelia no dijo nada mientras profundizaba el beso sabiendo que tal vez esta era su despedida. Besó a Dugan con más profundidad hasta que los besos se les fueron de las manos. Tiró de su ropa desesperada por sentirlo más íntimamente. No imaginaba su primera vez con nadie más.


—¿Estás segura? —preguntó Dugan antes de ir más lejos.


—Sí.


Camelia se movió y Dugan perdió la batalla y entró con cuidado en ella. Sin querer hacerle daño, pero sabiendo que era inevitable. Era la primera vez para los dos. Cuando entró del todo secó sus lágrimas y se movieron juntos, haciendo de su primera vez algo más especial.


Al acabar se abrazaron y Camelia no dejó de llorar.


—Me mata verte triste.


—Solo me ha dado por pensar cuando te vayas a la universidad.


—No voy a irme lejos.


—Tu madre me ha contado lo de Stanford. Tienes que ir.


—No voy a ir, lo rechazaré. Quiero estar cerca de ti. —La atrajo más a él; perderla lo mataba.


—No puedes renunciar a tu vida por mí. No puedes dejar en mis manos tanta responsabilidad. Dugan, por favor, tienes que ir.


Camelia quería que Dugan aceptara irse. Así no tendría que romper con él. Pero Dugan estaba cerrado en banda. Le aterraba irse y perderla.


—No quiero hablar de eso, voy a rechazarla y punto.


Camelia lloró lágrimas silenciosas sabiendo que Dugan era un cabezón y, si no lo dejaba, no aceptaría que renunciar a todo por ella al final solo les haría daño.


 


* * *


 


—Mañana es el baile y no me has invitado. ¿Algo que deba saber?


Dugan se acercó a Camelia en el patio de la casa de esta, donde estaba estudiando.


—Voy a ir con Peter.


—¿Cómo?


Camelia no podía mirarlo. Le dolía demasiado hacerlo.


—Es hijo de unos amigos de mis padres…


—¡Sé quién es ese puto estirado! ¡Íbamos a ir juntos! ¡Es nuestro último baile juntos!


En su instituto, lo normal ese año era que las chicas invitaran. Por eso Dugan no se lo había pedido.


—Es mejor así.


—¿Cómo? —Dugan la obligó a mirarlo—. ¿Qué está pasando?


—Que creo que es mejor tomar caminos separados. —Llevaba días ensayando, pero cuando lo dijo se sintió morir, y más al ver el dolor en los ojos de Dugan.


Lo peor era que ella sabía que pronto ese dolor no sería nada. Pronto él encontraría a otra más adecuada para él.


—¿Me estás dejando, Lia?


—Sí.


—¡Es por tu padre! ¿Verdad? ¡Tu padre no me quiere cerca de su hija!


No lo contradijo, porque sabía que si le decía otra cosa no la creería. Camelia se quedó quieta, sin poder moverse, y Dugan se fue enfadado. Solo cuando nadie podía oírla lloró hasta ahogarse con sus lágrimas.


No fue al baile, no quería ir con nadie, pero a media noche se arrepintió. Tal vez si le decía a Dugan la verdad él aceptaría irse. Seguir la relación a distancia. No podía vivir sin él. Lo necesitaba. Era su mejor amigo. Y ahora no eran nada.


Fue al baile y lo buscó por todos lados. El hermano pequeño de Dugan, Brenan, que iba a su clase, le dijo por dónde lo había visto. Le dio las gracias y se fue a buscarlo.


Entonces escuchó gemidos al otro lado de una puerta. Se asomó, y ahí estaba Dugan besando a otra de forma muy fogosa. El dolor de verlo con ella solo veinticuatro horas después de haberlo dejado la destrozó. Lo peor fue que siempre sospechó que él tal vez solo estaba con ella por pena, o por lo mucho que la quería como amiga.


No volvieron a hablarse. Pasaron a ser solo dos extraños que se habían amado como nadie. Y se hacían daño el uno al otro. Él usaba su encanto para ligar con chicas, ella dejó de ser solo la tímida para liarse con tíos por los que no sentía nada, solo para que viera que no le importaba. Uno empezó a contar un secreto del otro. Otro contaba otro, y al acabar el curso habían empañado lo bonito de su historia de amor. Se odiaban mutuamente tanto como un día se habían amado.


Cuando Dugan se fue, juró no volver a mirar atrás en su vida y ser el mejor. Sin recordarla.


Ella juró no amar a nadie más en su vida y olvidarlo para siempre.









Capítulo 1


Dugan


[image: ]


Diez años después


El hombro me está molestando de nuevo y odio que sea justo ahora que el equipo ha sido comprado por un multimillonario y no tenemos ni idea de qué será de nosotros esta temporada. Me aterra que me dejen en el banquillo. No estoy listo para jubilarme. Solo tengo veintiocho años. Aunque sé que tal vez no lo esté nunca. El béisbol es toda mi vida.


No, mejor ignorar este puto dolor en el hombro.


—Tienes que ir a fisio —me dice mi hermano Brenan cuando me ve tocarlo.


Lo miro y sabe que no estoy de humor para hablar de eso. Dejo la bolsa en mi taquilla y Kadet, mi mejor amigo, se nos acerca.


—¿El puto hombro de nuevo? —Brenan asiente y yo los ignoro a los dos—. Si quieres ser el mejor bateador esta temporada, tienes que cuidarte, tío.


—O follar menos y así no hacer tanto esfuerzo.


Hace tiempo que no tengo sexo con nadie. No se lo digo porque me da igual lo que piensen. Si no estoy bebido, el sexo no me atrae y resulta que no puedo beber…, pero sí he intentando liarme con algunas mujeres, de ahí mi fama. Aunque la realidad es que no he pasado de primera base en años.


—Me acabo de enterar que ahora, en vez de follar con la polla, se hace con el hombro —le respondo a mi hermano y me devuelve la mirada enfurecido—. Lo tengo todo controlado.


—Ya, eso dices siempre antes de cagarla. —Brenan y yo no nos parecemos, y no solo físicamente.


Yo tengo el pelo castaño y los ojos verdes. Él es rubio, de ojos dorados. Es mucho más atractivo que yo, pero más serio. A veces creo que no le gusta la gente. Pero sé que, en realidad, solo le cuesta abrirse. Por eso, cuando lo trasladaron a jugar conmigo me alegré, porque mi hermano me necesitaba cerca para no ser tan solitario. Kadet lo acogió como un hermano más, como si lo conociera de toda la vida. Nunca le presiona para hablar.


Kadet es el más alto de los tres. Lleva el pelo negro en una coleta alta y barba de varios días. Sus ojos azul oscuro a veces brillan como diamantes. Sería el malo del cuento, pero en verdad es el amigo más fiel que he conocido nunca. Llevamos juntos desde la universidad y gracias a él no eché a perder mi carrera por las fiestas, las drogas y el sexo descontrolado.


—No voy a estropear nada, y menos con tantos cambios.


Los tres nos miramos. No nos gustan los cambios a ninguno. Kadet se desata la coleta y el pelo le cae ondulado por la cara antes de volverse a hacer un moñete. La puerta se abre y entra un hombre que parece el entrenador, con un equipo técnico detrás.


Nos mira a todos y nos pide que nos acerquemos.


—Mi nombre es Adriel Roberts y desde hoy seré vuestro entrenador.


Había escuchado hablar de él, pero no mucho. Menudo año nos espera. Habla un poco de lo que espera de nosotros y nos presenta al equipo técnico. Luego centra su mirada en mí.


—Señor Scott, lo esperan en el despacho del dueño.


—A saber qué has hecho ya —murmura Brenan.


—¿Este? —apunta Kadet—. Seguro que follarse a la hija del dueño sin saber que era su hija.


—Iros a la mierda. Llevo tiempo sin follar, no creo que ese sea el caso.


Hace tiempo que decidí guardarme para mí que no me atrae ninguna mujer para follar. Que siempre acabo buscando algo más y al no encontrarlo, no sigo y me marcho. Que piensen lo que quieran. No contarlo hace que me sienta menos raro ante lo que me pasa.


—Pero no puedes descartarlo —apunta Kadet sonriente—. Buena suerte, si te cortan los huevos te compro unos calcetines para disimular.


Se miran y se ríen entre ellos. Capullos, suerte tienen de que los quiero a los dos. Uno es hermano de sangre y otro de elección, aunque a veces no los soporto. Como ahora. Ando hasta el despacho. La zona de despachos siempre me ha puesto los pelos de punta, sobre todo cuando el antiguo dueño se gastó todo el dinero y sabíamos que nuestro lugar aquí pendía de un hilo. Esta zona retumbaba de peleas y de gritos para justificar la falta de dinero culpando a otros. Tuve que bajarme el sueldo cuando me lesioné para estar a la altura, ahora que nadie me quería con una tara. Me ofrecieron irme a otros equipos, pero estoy a gusto aquí con mi hermano y Kadet, no quiero perder esto.


Toco a la puerta y me dan paso. La voz que lo hace me suena mucho. Abro y veo los divertidos ojos de Gordon Evans, el padre de Camelia, mirándome.


—¿Qué broma es esta? ¿Les ha pasado algo a mis padres?


Mis padres siguen trabajando para él y su mujer en la gran casa.


—No, hombre. Están bien. Vamos, pasa, tenemos mucho que hablar. Ahora soy el dueño de todo esto.


Sonríe feliz, pero a mí es como si acabaran de darme una patada en las costillas que me ha dejado sin aire.


—¿El dueño?


—Sí, entra, cierra la puerta y siéntate. Pero antes, dame un abrazo.


Cierro la puerta y antes de que me dé cuenta me está abrazando. Se me hace raro. Llevo años sin verlos, a él y a su mujer. Diez, para ser exactos. Nunca he vuelto a su casa, mis padres siempre han venido ellos a verme, sobre todo mi madre. A mi padre le cuesta viajar. Y aquí está, un poco más envejecido, pero con esa mirada cálida. Aunque a mí ya no me engaña. Este hombre siempre me había tratado con cariño hasta que vio que lo mío con su hija iba en serio e hizo lo imposible por separarnos.


—Vamos, siéntate. —Parece emocionado, mientras que yo siento deseos de largarme y dejarlo solo con esa estúpida sonrisa en la cara.


Tenerlo delante me recuerda todo lo vivido en su casa. Cómo pasé de ser el hombre más feliz al más desdichado. Esos meses, hasta que me fui a la universidad, fueron horribles. Desde siempre, Camelia y yo habíamos sido inseparables. Y de golpe perdí a mi chica y a mi mejor amiga. Verla tontear en el instituto me mataba. Yo no me quedaba corto. Aunque para liarme con alguien tenía que estar muy borracho. Y ella no parecía tener reparos en dejar que le comieran la boca delante de mí en los pasillos. Odiaba ver las manos de otros en su cintura. Y empecé a contar cosas de ella. Cosas insignificantes y tontas, pero que le harían daño. Ella no se quedó corta. Y poco a poco destrozamos una historia de amor que empezó para ser perfecta.


Demasiados recuerdos de golpe.


—¿De verdad quieres que sea tu chica? —me dijo Camelia al día siguiente de besarnos por primera vez, mientras íbamos al instituto.


La miré divertido. Estaba preciosa, con el pelo castaño enmarcando su bonita cara y sus preciosos y grandes ojos marrones.


—¿Y por qué no iba a querer? —Me giré para que quedara de frente y metí un mechón de pelo tras su oreja—. ¿Y tú quieres a este idiota?


—A veces eres un poco idiota —se rio sonrojada ante mi cara y luego pasó los brazos por mi cuello—, pero sabes que te quiero y, bueno, tal vez lleve años enamorada de ti y eso. —Mi corazón dio un vuelco.


—Puede que yo también. —Lo dije cerca de su boca y nos besamos de nuevo, confirmando que lo nuestro iba en serio.


Nunca creí que ella, entre todas las personas del mundo, pudiera hacerme tanto daño.


Tomo aire queriendo olvidar el pasado para siempre y me siento.


—Tengo que entrenar. —Saca una carpeta con mi nombre.


—Tienes que cuidarte el hombro. El anterior dueño no invirtió en tu curación, pero yo sí lo haré. He traído al mejor equipo médico para todos. Para que os observen y estén encima de vosotros a la mínima, para que las lesiones no vayan a más. En tu caso, de haberlo hecho a tiempo, ahora no serías tan lento en el envío de la pelota.


—No soy lento —respondo enfadado.


—Te falta potencia. Pero yo he estado estudiando tu caso y la fisio también.


—No necesito toda esa mierda…


—¿Quieres jubilarte ya? Solo tienes veintiocho años; o te cuidas, o en nada otro más joven y menos jodido te sustituirá.


Lo miro y sé que tiene razón; ese ha sido mi miedo desde que me lesioné.


—Lo pensaré.


—No lo vas a pensar, Dugan, lo vas a hacer. No me ha tocado pelearme con la mejor para que llevara tu caso, para que ahora tú hagas el idiota. —Me mira serio—. Mira, te quiero —bufo y alza una ceja—, lo que pasó entre mi hija y tú no es de mi incumbencia —aprieto los puños—, he seguido tu carrera desde que te fuiste. Y, o me haces caso, o estás fuera, y dado que sigues en este lugar es porque te importa estar cerca de tu hermano y tu mejor amigo. —Lo miro asombrado—. Te he dicho que te seguía. Quiero lo mejor para ti, Dugan, y por eso sé que para seguir siendo el mejor necesitas esto.


—Bien.


—Vale, te esperan en el área médica.


—Ese lugar es solo un nido de ratas.


—Lo hemos limpiado, desinfectado, pintado y mil cosas más. Y, por si fuera poco, dotado de los mejores equipos. Y ahora mismo están trabajando con el gimnasio para dejar este lugar adecentado antes de que empiece la temporada. Me tomo en serio cada cosa que hago. Este lugar va a volver a brillar.


—¿Por qué has hecho esto?


—Lo vendían a muy buen precio y sabes que siempre me ha gustado el béisbol. Mi sueño siempre fue este y no lo pensé. —Parece de verdad feliz—. Y ahora, vete. Antes de que la fisio salga corriendo. —No entiendo su broma y por qué pensar en ello le hace gracia.


Gordon siempre estuvo un poco chalado, por eso me gustaba tanto. Por eso creía que no le importaba que fuera el novio de su única hija. Hasta que ella me dejó para contentarlo.


Salgo y voy hasta la zona médica. Todo está lleno de trabajadores que van de un lado a otro reparando y limpiando el lugar. Este equipo fue uno de los mejores. Hasta que el dueño empezó a tomar malas decisiones.


Abro la puerta de la zona médica. Joder, este lugar ha cambiado mucho en las pocas semanas de descanso que hemos tenido este verano. Entro y una mujer me dice que lo siga. Abre un poco una puerta y dice a alguien que ya estoy aquí.


No responde, tomo aire y oigo un débil «que pase».


Y de nuevo esa voz me transporta al pasado, aunque es una voz más madura, más sexi…, más adulta de ella.


No puede ser.


Abro la puerta del todo y me quedo cara a cara con Camelia. Pero, aunque es ella, no parece ella. Salvo por los ojos. Esos ojos grandes y castaños en los que me encantaba perderme. Si hace diez años era dulce y bonita, ahora es una mujer altamente atractiva, con curvas donde antes no había y una mirada fría.


Joder, el tiempo ha sido bueno con ella y eso me jode. Por eso cierro la puerta con un portazo.


Una ex de mierda nunca debería acabar siendo una mujer por la que te arrodillarías para que te prestara atención.


De puta madre. El día ha empezado de puta madre.









Capítulo 2


Camelia
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Sabía que este encuentro no sería fácil. Mi padre lleva todo el verano convenciéndome para esto. Y solo lo ha logrado porque ha dejado que creara mi propio equipo médico para este sitio y al fin puedo tener un lugar donde trabajar sin jefes que corten las alas de mis métodos. Mi padre sabía cómo convencerme. El único y gran problema era que Dugan iba a estar aquí y yo iba a tener que trabajar directamente en la lesión de su hombro.


Me ha tocado revisar todos sus partidos. Ver sus jugadas y observar dónde se quejaba. Para saber dónde le duele y cómo ayudarlo. Hasta ese momento había evitado en lo posible saber de él. Algo complicado cuando es uno de los mejores de la liga profesional de béisbol.


Si con dieciocho años era guapo, con veintiocho lo es mucho más. Ahora sus rasgos se han perfilado. Lo han nombrado varias veces el hombre más sexi de la liga. Normal. Y mujeres nunca le han faltado. Y él esperaba que me creyera que se iba a conformar conmigo. ¡JA! Si no lo hubiera dejado me hubiera acabado rompiendo el corazón. Dejarlo fue lo mejor. Para muestra, el poco tiempo que perdió antes de follar con otra.


Conmigo había tenido paciencia, pero siempre supe que él quería más. Y me lo demostró. Fue una tras otra las que se pasearon de su brazo hasta acabar el instituto. Claro que yo no me quedé corta. Era tal el dolor de verlo con otras, que me daba igual lo mucho que me molestaba besar a otros. Solo quería que viera lo poco que me importaba.


Tantos años de no querer recordar me golpean con fuerza cuando, al tenerlo ante mí, recuerdo el primer día juntos.


Salí de clase algo agitada, porque por primera vez mi mente no estaba en libros, ni en los estudios. Estaba en Dugan, en lo que me hacía sentir. Y eso me había tenido distraída. Era la hora del almuerzo y me quedé la última recogiendo mis cosas. Al salir vi a Dugan apoyado en la pared, hablando con unas chicas. Les dijo adiós y se acercó a mí. Pensé que no me besaría ahí. Que no querría que otros lo supieran…


Todos mis miedos se quedaron acallados cuando cogió mi cara entre sus manos y me besó con fuerza.


—¡En serio! ¡Pero si esa tía no tiene ni tetas! —Dugan me besó con dulzura—. Ni caso, para mí eres perfecta.


Metió su cabeza en el hueco de mi cuello y me besó. Temblé y quise creerlo. Que era perfecta para él, pero las dudas y el miedo siempre estuvieron ahí.


Regreso al presente odiando ese recuerdo. Recordar lo que era besarlo y que todo lo demás dejara de importar.


Por suerte para mí, ya no soy esa niña, me he convertido en una mujer que sabe lo que quiere y desea, y no lo quiero a él.


Sus ojos verdes no se separan de mi cara; odio que me ponga nerviosa. O que recuerde lo que era besarlo y tener la atención de su mirada puesta en mí. Cojo la carpeta de su caso y me siento tras la mesa.


—Por favor. —Le señalo la silla.


Se sienta; la silla es pequeña para lo grande que es él. Antes ya tenía músculos, porque siempre ha jugado al béisbol, pero ahora, más.


—Veo que vas a ir directa al grano.


—Mejor quitarse los granos del culo cuanto antes. —No me puedo creer que haya dicho eso… Muerdo mi boca y lo miro—. Mira, Dugan, no soy tonta para no saber que ninguno de los dos quiere hacer esto. Pero soy la mejor y, si no te trato ese hombro, esto va a ser lo que te va a pasar.


Le paso una carpeta donde he anotado las posibles consecuencias de no tratarse.


La coge y la ojea.


—Vaya, la cosa pinta de puta madre.


—Ya, lo tienes jodido como no pongas remedio. El antiguo dueño debió invertir más en un servicio médico decente. Ahora tenemos varios jugadores que tratar por culpa de esto. Pero tú eres el que peor está.


—Qué suerte. —Se pasa la mano por el pelo castaño y recuerdo cómo me gustaba a mí pasarla, sobre todo cuando nos enrollábamos.


—Te van a pillar —le dije la primera vez que se coló en mi cuarto.


—Siempre estoy en tu cuarto. —Dugan vino hacia mí y me besó.


—Ya, pero ahora somos…


—Novios —respondió divertido mientras yo me sonrojaba—. Eres mi chica.


Que lo dijera hacía bailar todas mis mariposas. Me sentía flotar.


—Por eso…


—Y además, mi mejor amiga, no voy a cambiar ahora que hemos dado este paso.


Buscó mi boca y me besó. Y en ese momento todas mis excusas se acallaron entre sus labios. A mis padres no les importó que pasara tiempo conmigo. Nunca dijeron nada. Tal vez no lo sabían, o quizás miraban para otro lado si yo era feliz.


Pestañeo y abro el ordenador para pensar en otras cosas y no en un pasado que debió quedarse para siempre olvidado. Debo centrarme. Saco el plan de trabajo y se lo paso. Lo mira con mala cara. Antes siempre sonreía, pero ahora siempre anda serio.


No quiero mirarlo fijamente y darme cuenta de los cambios. Tampoco recordar como me gustaba pasar los dedos por los contornos de su cara cuando creía que dormía y luego se giraba y me miraba con tanto amor en sus ojos verdes que me dejaba sin palabras.


En ese momento deseaba congelar el tiempo ahí.


Aparto todo eso de mi mente y me recuerdo que a este ser lo odio.


—¿Estará bien para la temporada?


—Si sigues mis consejos, sí. Ahora tenemos que pasar a que te hagan una ecografía y varias pruebas.


—¿Tengo otra opción?


—No eres tonto para saber que si sigues en este lugar es por algo. No la jodas, Dugan. Da igual nuestro pasado, ahora somos profesionales y para mí es importante hacerlo bien contigo, porque soy la mejor.


—Eso ya lo veremos.


Se levanta y ando hasta él. Sigue siendo mucho más alto que yo y me siento pequeña a su lado, a pesar de los tacones de aguja. Me gusta llevar unos buenos tacones. Y, aunque en este trabajo tendré que optar por ropa más cómoda, hoy los necesitaba para enfrentarme a Dugan.


Tomo aire y es un gran error. Huele de maravilla. A perfume caro mezclado con crema de afeitar y ropa limpia.


—¿Quieres que te afeite? —Dugan asintió. Estábamos en su cuarto—. Estás loco. —Me mordió en el cuello. Y luego tiró de mí hasta su aseo—. ¿Y si te hago daño?


—Sanará —me dijo antes de darme todo lo que necesitaba.


Tomé aire y lo hice con mucho cuidado, tras ponerle la crema de afeitar. Sus ojos verdes me miraban divertidos. Al final, cuando estaba acabando, me besó y se nos olvidó todo lo demás.


Besarlo era fácil. Estar con él, parte de mi vida…


Tomo aire, no queriendo pensar en nada más. Odio no poder poner de nuevo bajo llave todos estos recuerdos, como llevo haciendo años.


Lo acompaño hasta la zona donde le tienen que hacer las ecografías y paso con él.


—Quítate la camiseta —le dice Gloria.


Dugan nos mira mientras se quita la camiseta blanca con una sola mano. Madre mía. Todo esto antes no estaba. Y tampoco los tatuajes que bajan hasta su brazo derecho. Aparto la mirada, abrumada por lo que siento cuando miro a este hombre. Odio sentir aunque sea un leve aleteo en mi estómago. Me digo que solo son las ascuas de un amor del pasado. Nada más. Antes ya me impresionaba como era, ahora es… demasiado perfecto.


Miro de reojo el tatuaje que se hizo por mí. Cuando lo vi le dije que estaba loco.


—Es para que lo mires envejecer. —Sonrió y puso mi mano en su costado—. Para que cuando seamos viejitos lo veas ahí y sepas que ningún día dejé de amarte.


—¿Esperas que me pase toda la vida a tu lado? —lo piqué. Apoyó su frente en la mía. Y parecía agitado y nervioso.


—Lo espero, sí. —Dugan, que nunca tenía miedo, parecía de golpe muy vulnerable.
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